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Tabal y  donsaina
DA PA TRIA

—Hola, Baoret! E ncara  estás 
p e r así?

—Tam bé m ‘ a g rá  la pregunta; 
■no siñor, ya  en anat; no eu 
veu?

—De m al hum or paréix  que 
vingues: anem, digues, qué te 
s ‘ oferix?

—Ya seu pot pensar; vine á 
oir la “Donsaina", perqué el meu 
com pare y  yo tenira m oltes ga ­
nes de oir aquella tó ca te la  que 
vosté mos prom eté 1' a tre  día..,

—Home, huí encara  es disap- 
te , y  el donsainer no tem pla  
1‘ instrum ent h asta  el dum enche 
de m atinet. T o rna  dem á per así, 
y  cum plirás el teu  desich.

—Q ué no té  per ahí ningtín 
b o rrao re t de la solfa eixa de de­
má? a ra  ya  deu e s ta r  com posta, 
perque el dicho diu, que “qui no 
té  la vespra, no té  la fe s ta “.

—P ero  quina presa es eixa, 
Baoro? P a ré ix  que te s ‘ en bolen 
els pardalets  del niu, ó que ha­
ches tú  de tra u re  algún p a rtit 
de la m eua tocata .

—R es d ‘ aixó es lo que yo es­
pere , perque ya  sé “que las pa­
lab ras  el viento se las lleva".

Pero con todo y  con eso 
m as que no puga tastarne  
m ‘ a g rá  p a rla r  de la carne 
cuando estoy llepando el hueso.

— ¡Holal versets y  tot? no s a ­
bía yo que les m uses eren  ami- 
gaches teues: d ‘ aón t ‘ has tre t 
eixa copleta?

—D ' así de la m ánega del al- 
m aor; pero  no s ‘ asuste  de tan 
poc, y  vixeam pera vore.

Que aunque en verdad  poco
(valgo

y-carixc de sal y  pebre...
“á  voltes salta  la-liebre 
cuando menos p iensa  el galgo'*.

—C regues que m ‘ ha  pülat 
prou descuidat la que acaba  de 
saltarm e á  mí a ra  deis peus, p e r­
que estaba  molt llunt de pensar 
que baix d ‘ eixa capa parda 
ocultaba el bulto un vesino del

Parnaso', pero }'a vechs que 
t ‘ hauré  de mira-p en algún res­
pecte , y  q u ‘ es molt se rt alió de 
que “el hábito no hace al monje".

—N i á la m onja tanipoc... “ni 
todo lo que reluce es oro", per­
que en este-mon hiá molts mo­
dos de m atar boleretes de lian- 
sol; pero  deixem se e s ta r de fa ­
riña  de otro costal, y  anem  á la 
nostra . E ixa  níclopea que pen­
se tocar demá, qué ta l es?

—Com tú  vullgues, perque en­
ca ra  no está  a rreg la , y sois per 
donarte  gust, estic dispost á ta ­
lla r el paño de la pesa que mes 
t ‘ acomode.

—Entonses, pues, fásam  el fa­
vo r d ‘ an ar con testan t á unes 
cuantes p regun tes soltes, y en­
tre  els dos com pondrem  la to ­
ca ta .

—Em pense que no has de ser 
tú  m al raúsic, Baoro, y  en veri- 
ta t, que tiñe ganes de vore per 
aón te  despenches.

—Yo sem pre vaich d re te t ai 
cor; dígam  ¿qué cosa es política?

—P er m ala p a rt vé la tro n á ... 
Hóme, política es... llavarse  les 
m ans...

—Com Pilatos, eh?
—Si ein ta lles la parau la, en­

tonses m ay acabarem ; ¡eu! y 
n ‘ ot penses que pera  se rta  c la­
se de política qiie h iá  huí en lo 
día en lo mon, e ra  tan m ala eixa 
definisió c 'ham  fe t en tre  els dos: 
“llavarse  les mans com Pilatos", 
perque ta l volta, ta l volta ni el 
m ateix M cternich en tan t que 
sap d‘ estes coses, d iría  mes y 
mes ben dit en manco paraules. 
Pero  yo ‘t parle  a ra  de la políti­
c a  qu‘ es diu bona criansa, y 
que consistix en el aseo y  curio- 
s ita t de la persona, pera lo cual 
es presis du r les mans netes, lla ­
varse la cara ...

—Tam bé es podrá ap licar aixó 
de llavar la c a ra  á  la política 
deixe M estredic...

—Baoro, calla si vols, yasco l- 
ta: llavarse  la cara , ta lla rse  les 
ungles...

—Del peus, ¿no es veritat?
—Y de les mans tam bé, per­

que aixó de portarles á  uso de 
g a t serval, 3 â veus que per mes 
moda que siga, sem pre está  
llechs é impropi de una persona 
que vá  en dos carnes...

—Sí, pero “vaya yo caliente y 
ríase  la gente".

—Tam bé es política y bona 
criansa ...

—Bo... bo... bo ...! to rnalí la 
trom pa ai chic; deixe si vol á un 
costa l la bona criansa, que re s­
pecte  á  daixó no nesesite lliso- 
netes: la política de que yo li 
p regun te  es la política de la p a ­
tr ia , e ixa espesie de fantasm a 
que un home ou nom enar tan  
asubint, y que no sap  sixquera 
si es m ásele ó fem ella, m es cla- 
re t, la política de M estredi.

—Y qui et posa á tú  en cam i­
sa de onse vares?

—Yo soc un siudadano  com 
cuansevol a tre . y  estoy en m i 
derechoprG^\XT\X'AT\t loque no sé; 
adem ás, eixa bona señora em 
costa  bones pesetes, y  raolta 
raó  se rá  que la co n eg aa l m anco 
de vista, pera  poderli donar les 
g rasies  si 1‘ ancontre  alguna vol­
ta  per lo ca rre r ...

(Al dum enche que vé si D eu y 
el gobern n'o mos ho irapedixen 
continuarém  la conversasió del 
donsainer y  el siñor Baoro, per- 
sonache en qui farán molt á su- 
bin t coneixim ent els nostres 
lectors.)

E l donsainer

Asó que vá en este  hueco 
es de ú  que naixqué en Sueca 
y  per la Seca y  la Meca, 
estigué fent sem pre el sueco.

“P k o f e s ió  d e  F á

T a n t así com en la co rt 
está el teraps d ‘ una m anera 
que se r un home volguera 
coixo, segó, m ut y  sort.

Pues sopla un a ire  tan  bort. 
que sinse alguns mils delliu res 
ni es pot fer, ni pot escriu res 
com entari á ningún testo; 
y  bajo de este suptiesto, 
lo m illor de to t es... riu res.„
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Y e ls  que vullguen p lo rar... ya  
tenen la nostra  llisensia y  la del 
au to r de esta  désim a, en cara  
que V illavierde no els deixe ni 
mocadors pera e ixugarse els 
chinchols com á Ilágrim es que 
broten deis ulls del próchim .

Hemos dicho.

¿Están en muy g rav e  erro r, 
todos esos que han creído 
que un desgraciado, es au tor, 
del re tra to  que ha salido 
en el núm ero anterior?
Si, señor.

Pues quien en verso  re tra ta , 
lo mismo al pobre que a l rico, 
sacándoles de la rea ta  
de cuantos hacen el mico, 
no tiene tan  m ala pata , 
ni es tan  chico.

¿Quiéren ustedes saber 
quién obró  de re tra tis ta  
y  aquí, se a trev ió  á poner, 
al FU TU R O  CANCILLER 
de la España... te tuanista?
V an  á ver,

como, lisa y  llanam ente, 
sin que me im porte ni un bledo, 
la b rav u ra  de esa gente 
á  quien ta l favor concedo, 
firmo al pié de la presente. 
¡F uera miedo!

C iríaco Sanahuja.
C&Ue dt TalMoaat, aúm«ro 100.
» > » » » » »

A D YE Í^ T E N G IA
P o r exceso de orig inal hemos 

dejado para  el próxim o número 
la sección de “N uestras prim e­
ra s  ca lab azas“ y  otros trabajos 
que han de re su lta r  de mucho 
ag rad o  p a ra  el público.

S E O O im jJB B E
Pues estam os frescos,señores!
Eso de no poder pasar por de­

lan te  de la p u erta  falsa de casa  
Roig (el sastre) sin que sus? ofi­
c ialas te corten  unos tra jes  á  ti­
jerazos y  sin com pasión, es un 
fastidio. Sí, señoras oficialas, 
es un fastidio, m ás aún, una in­
decencia. ,

Así es. que hay  que a ta jarlo  
an tes que tome m ayores p ropor­
ciones.

Porque, en verdad, es un es­
cándalo  eso de que al p asa r por 
de lan te  de ellas uno cualquiera,

comiencen con su empalagosa 
charla y su risa burlona que son 
origen de que á uno se le suban 
los colores y ... otras cosas que 
mi querido T iquis-Miquis no me 
permite que las diga.

Con que así, me despido di- 
ciéndoles á  esas señoritas sas­
tresas y  en p a rticu la r á  una de 
ellas que tiene la m ala costum ­
b re  de poner las p iernas altas 
sobre la m áquina de coser para  
bajarlas luego cuando se vé so r­
prendida por las curiosas m ira­
das de los transeúntes, que no 
sean tan  micos ni tan  fantoches, 
porque de lo con trario , Ies haré 
g u e rra  sin cu arte l y  á  fuego 
lento.

D esde hace tiem po vá obser­
vándose que en la calle de C a­
balleros y  jun to  á la Lonja, de 
una á  dos de la ta rd e  están  con­
tem plándose dos enam orados la 
m ayor p a rte  de los días; él lleva 
tre s  panecillos de oro, y  de ellos 
la  pobre se ha  enam orado, po r­
que él puede l le g a rá .. .  chineral 
ó te rm inar la c a rre ra  de cura; 
¡vaya pues un muñeco! en tan ­
tos principios y  tan tas  c a rre ra s  
y  no tiene coraje p a ra  p resen­
ta rse  delante de los padres de 
la jóven á quien tan to  am a; ¿qué 
le tienes miedo á  la segunda llu­
via? ¿para qué te  sirve  llevar en 
el cinto tu  defensa? ¡no seas co­
barde! puesto que no está  bien 
p a ra  tí; y  por últim o no m andes 
tam poco á tus criados á casa de 
ella á que te  com pre cinco cén­
tim os de tárm ena  p a ra  alm orzar 
encargándoles digan es p a ra  él, 
p a ra  que le dén abundante  lon­
ganiza.

B asta por hoy.

C«&a//erDs... atención: que va­
mos á  pasar el rosario.

S a n ta m a ría ... quines ganes 
tiñe  de vore al Moncho.

m adre de Dios... men v a c h sá  
vore el Moncho.

ruega por nosotros... elM on- 
cho es un chic que m e fá  la col...

pecadores... perque es un bo- 
tiguer molt templat... así en la  
tierra . ..sino  fore que té novia... 
como en el Cielo... vachs á vore 
com puc peixcarlo... 
vol dir, así sea).

Y d ‘ así no pasá el rosari p e r­
que R osari sen  an á  á  vore  el 
Moncho.

i
T atariiiiiiii... Tüiiiiii...
T o ts  els que tinguen  que fer 

festes y  hachen de bu scar don- 
say n er y  tabaler, y  to ts  els que 
vullguen dependre á bailar els

rigodons y  llanseros ben depren- 
guts, que vachen al c a r re r  San­
ta  B árb ara  á  casa  el m arqués 
del nap.

Avitoooooooool.

A  dos codoñetes seques
V ach s á  com ensar lecto rs 

p e r dos codoñetes seques; 
ransies com la cansalá, 
negres com les paelles.

L a  p rim era es la Tapida, 
c a ra  de c riv a  esg arrá , 
perque sa  quedat pá tía  
no fá mes que m orm urar.

Yo te  d iré  á la orelle ta  
pá que no eu sen ta  ningú 
y  te  d iré en dos parau les
10 que ‘t convindría á  tú.

Y a q u e 't sa fet la carn  ransia  
y  en c a ra  no tas  casat, 
posat un d isfrás de orso 
y  ves per los c a rre rs  á  bailar.

L a  segón es la Vallesa, 
c a ra  de paella vella, 
que ni á  vin t m etros de llunt
11 s ‘ acosta  un chic á ella.

E sta  sem pre e stá  resan t
hiá clam anse á  San F ransés 
p e ra  que li porte  un novio 
mas que siga fem ater.

T in pasensia R osa m ustia 
y  deixa de re sa r  ya; 
yo p a rla ré  en un mosito 
que ‘m paré ix  que te  voldrá.

E s un chicot m olt g rasiós 
q u ‘ el conéix to t Castelló: 
de nom li dihuen Pepito  
y  d‘ apodo m osegós.

H ay  que destingu ir am igas 
y  no se r m orm uradoras; 
hay que qu itarse  aficiones 
que no están  bien p á  vosotras.

En el c a r re r  S ta. B árb ara  
vihuen estos llangostíns; 
posen llasos á la p o rta  
p e ra  a g a r ra r  ais fadríns.

Un agram aor.

Oido al tim bal señores.
Se tra ta  de una chica que v i­

ve en la calle de C asaores, m uy 
coquetona, m uy burlona y  m uy 
orgullosa y  m uy patosa al mis­
mo tiempo.

Pues e sta  chica ha parlado  en 
tam bores, botigueros, m alete­
ros, tenderos, espardeñeros, fe- 
m ateros y  otros.

E s tá  p irrad a  por un botigue- 
rito  ó s iga  una b u tifa rr ita  de 
sachf fe ta  en Tales, y  p e r eixe 
m otiu pasa lo menos deu vegaes 
p e r cada  hora  p e r el c a r re r  
Colón.

Conque E nriqueta, no m ogues 
tan  de alboro t y  á fe rte  el m oño,

i I ^
Plam , ta rra ra m , p lam ,p lan .
A ra  voran un rey  y  una re ina.
Y a ix la  re ina del c a r re r  S an ta
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B árb ara  mol presum ida á  re llu ir 
la  falda de séfiro.

E s tan  lo que presum ís en la 
sehua m iseria, que se pense que 
to ts  els chics que la miren ya  la 
volen: y  els del c a rre r , cu an t la 
vehuen al co sta t de un chic li 
pregunten si es novioy ella con­
testa  que sí enseguida, sen t aisi- 
na que no mes se guasechen de 
ella.

Adem ás es molt alabona; pues 
ha  dit que li ha p a rla t tre s  voltes 
un chic del c a r re r  San  V isent 
que li disen Pepe Coge, pero es 
to t  una m entira, perque si vos- 
té s  conegueren el tipo de ella 
paréis el tro lec  de la pedrera.

Q ué llastim a de chiquetes que 
portes pera farols, L loiseta, pen­
que si es A gustina paréix  una 
g ra n e ra  sense palm a y  C árm en 
una carab asa  agram á.

Conque L loisa teix idora, tam ­
bé te  tiñe que a d v e rtir  que no 
paseches ta n t peí c a r re r  San 
V isen t si así no vols eixir.

P rosediente de Blofontenín, ha 
llegao  un buque con m ocho di­
nero.

H a ido á d escarregarlo  un bo- 
tig u e r que li disen Enrique, que 
e stá  en els c u a tre  can tóns y  té 
el nás de liliputiense.

E ste  casi-botiguer viu en el 
c a r re r  mes am unt y  va  á a r re ­
p leg ar Estevez dic Éstelles. F í­
jense, siñores, y  el vorán en un 
sin tu ró  en bosetes que es p roce­
de una quebra.

F ijeuse chóvens.
F íjense en una chica del ca ­

r r e r  San Chochim  coneguda per 
p á  y  chovis que se sol posar á la 
po rta  de cuepo gentil pera  vore 
si a lgú  s ‘ enganche en les seues 
pales y  no de forn y  adm irareu  
el tipo de tan  patosa  pana...e ra .

Conque no cale  que t ‘ apitones 
y  presum ixques tan to , que igual 
tindrás; ni cale tam poco que te 
enfarines la  cara.

¡Cómo se conose que la tiene 
debalde!

g^ o b re  Pepe!
esengañát y  can sá t de pase- 

c h a r  per el c a r re r  T eronchers 
el insigne  Pepe y  veent que no 
po t tra u re  tre lla t en Ies sehues 
coses, h a ra  s ‘ en tre té  en llavar- 
v a rse  els ulls en a igua  de sal y 
posarse  pe...(¡gatsl) en las me- 
quillas que té  de color de safa- 
noria.

No sigues tonto  Pepe y  m ira 
lo que fás, perque si nos, encara  
que te  tinga llástim a, vorás cora 
en e ste  periódic te  tra u ré  á  re ­

llu ir cosetes 
fig u rar tú.

Ojo, ull y  ojo.

que no te  podrás

H a llegado á esta  cap ita l la 
g ran  com pañía deis “planchats„ 
que d a rá  función esta  ta rd e  á 
las cu a tro  en la calle del correo .

Orden del espectáculo
Coro por toda la com pañía. El 

“roign hará  sus perillosos saltos 
m ortales saltando tre s  m esas y  
quince cairas. Consuelo pasará  
po r una cuerda  de cató de me­
ches bailando sobre ella. U na 
sab a te ra  se com erá serrín  con 
petróleo  ardiendo y  cu a tro  me­
dias de aceite  y  v inagre  en sal. 
L arp i tiene g ran  propiedad de 
n ad ar sin agua. Liaju mos fa rá  
boltes al a ire .

Baile de las sevillanas por la 
pareja  “ro ig , y su  novia. T erm i­
nada la función, se rifa rá  una 
especie de burro  p a ra  ir  á  pié. 
L a  en trad a  es agidla. Señores, 
h ay  que verlo  p a ra  creerlo ; pa­
sen, pasen, agulla, á v e r las 
g randes equilibristas.

Por fin olvidó F ranc isca , (la 
de la sariá  de prim averes, per 
supost) á su tan  ex-inolvidable 
co rne ta , llam ado Conejo en la 
lengua caste llana, y  que po r el 
cual, no cesaba ni un momento 
de llo rar, por el m otivo de el 
uno e s ta r en V alenc ia  y el dos 
en Castellón,

Pero  ah o ra  la chica con un 
vagón lleno de disgustos que 
tiene encim a, no ha querido lle­
n a r o tro  Ídem, y  ha trocado por 
el trom peta  un carreró  digo... 
C ... un ca rre ro  m ás tem plado 
que una p u erta  fa lsa  pertene­
ciente al ganado de los pantalo­
nes rojos, y gen te  de cuartel.

V erem os que resu lta  de estas 
dos p rendas fra te rn izad as  y  co­
lo readas por el hum o del amor; 
pues dice tan  bién y  tan  bonito 
el dicho que de lunes á  m artes 
poco te  apartes , que me pare­
ce ... puntos suspensivos, y  ya  
daré  á mis lectores cuenta del 
desenlace que tendrán  estos dos 
jovencillosy  y  que no dudo será  
fatal.

A  una Yidla (ésta es la p a la tr  
ra  mes bona y  única que li g a s­
ta ré , pero to tes  les dem és.....
apropiaes.)

En casa del com ersiant, señor 
H uguet, (calle Mayor), está ser- 
vint una criá , que en el seu peí 
de cap de panisera se pose to tes 
les nits á l.t porta  de casa  y es 
el óliva encan tá  de to ts  els mu-

sols y  sabocs que en ella se 
tra ten .

E sta , en escusa de o b rir to ts  
els m atins ais llogats de casa , 
la porta , em plee a lguns ra to s  
de... (les veines eu dirán) y  va ­
ríes coses que no están  dins del 
credo.

A m paro, to t es fam lo que tens 
y  no y a  ningú que te  dé al me­
nos... un p a r de coces.

Todo te  lo m ereces.

A  Carmencita Pérez Mezquita

Son m uy herm osos los días 
deste  mes en que las flores 
enseñan sus mil colores 
con orgullo y  fantasía.

Bellos son, dan a leg ría , 
los colores de la flor, 
su arom a, su  esplendor, 
sus mil cualidades bellas, 
pero m ás que todas ellas 
tu  puro y tu  dulce am or.

Manolín.

A PE PA  B.
Bella como un verbena 

arom ática y  herm osa 
cual la castísim a rosa 
es mi am ada Pepa.

E lla  es mi am or, mi tesoro , 
mi delicia, mi ventura , 
y  hasta  con ciega te rn u ra , 
á  ella solam ente adoro.

Ella me dá á mi el p lacer 
en los brazos del am or, 
ella ap laca  mi dolor 
cual si fuera  su deber.

Sin ella la m uerte  veo, 
con ella veo la vida, 
ella es dé mí tan  querida 
cual del mundo el apojeo.

Por eso con fé ard iente 
solicito al santo cielo, 
que sea  el puro consuelo 
de su  adorado Juanito .

T onijüa.

A MI AMIGO E nrique

Estim ado Sariavieja: 
ya  se que quieres casa rte , 
y  como abuela  vieja 
u n a  voy á  indicarte .
V ive en la calle S. Luis 
y  es algo en edad, 
pero tu  como Juan  Ruiz 
quieres que te  mimen ¿verdad? 
pues creo  y  te  auguro 
que m ucho te  m im ará 
pues creo  que en fu turo  
ya  ningún pollo la querrá ; 
y  así, al que a trape  
le d irá  ¡sí! al momento, 
no sea que se escape 
como aquello del cuento.

A  ella por un M ilagro
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. le pusieron al b au tizar 
■ por P ereza al m agro 
. su linaje suelen nom brar.

V é  si la razón dimite,
! aleja el pensam iento, 

pues no iré al convite 
' el día del casam iento;

pero  quiero que de g rac ias 
. me dés cu aren ta  mil,
 ̂ pues se vuelven acac ias  

donde está  el
Pere Gil.

....Y ZAS!!
DE FUERA

DEjb'DE YIDDAEmEAIt

ro  sen que h a ra  en el tem ps de 
la  fru ta  desapareixen per com- 
plet. P e ra  fer un piano que han 
d e co m p ra rse  nomena que pron- 
te  p lan tarán  el ab re  que ha de 
proporsionar la  fusta ; pero en 
cam vi ya una colecsió,com pleta 
de tau les p e ra  ch u ar y  les bara- 
lles se resibixen per caixons.

D ispense siñor d irec to r no si­
ga  huí m es liare, pues estic  de 
purga. Mane al seu  afectisim  

Mosen Sentó lAáma. 
Villarrealy Mayo 1900.

Sr; D irec to r del T iqüis-Miquis.
E stim at d irecto r: P a ré is  men­

tira  que vosté que té una inteli- 
chensia prou  priv ilechá 3'  un di- 
se rm inen tde  prim er orde, tinga 
ta n  poc tac te  en els asuns chi- 
n e ra ls  de la vida y  coneiximeu 
de les persones. En la m eua c a r ­
ta  li prom etía con tinuar escri- 
vin y  al a rr ib a r  el prim er du- 
m enche y fa ltarli se d ispara  vos­
té  dient que si yo ha vía pr§s por 
¿Vosté no sap que de sabios es 
cam biar de pareixer? ¿Vosté no 
sap que en tre  nosotros se p rac ­
tica  molt la m áxim a de que 
“pred icar no es lo mismo q u ed ar 
trigo„? ¿Tem or yo? y á qué?, á 
ningú deis aludits en la m eua 
van á ninguna part? Si ningú de 
aquells tipos te sane pera a g a ­
r r a r  una plom a 3’’ molt menos 
una  estaca.

El dum enche pasafr no vach 
escriu re  perqué vach tind re  un 
gran  gos; y  cuidado que m otiu 
hav ía  penque no pot figurarse  la 
po lseguera  que va a lsa r la ta l 
ca rta . Y com vullga que ma to- 
ca t el am orp rop i dientm e si ha- 
v ía  pres por, li fach p resen t que 
tindré  e l g u s t  de enviarli de 
cuan t en cuan t a lguna c a r te ta  
sinse que asó siga co n trau re  
compromis de ninguna clase .S o­
nará  cuan t soné el orgue de So­
llana. V com siga que de una de 
les sosietats del poblé es de aon • 
han  eixit con tra  mi to tes les sá- 
tires , con tra  la m ateixa encam i­
naré  continuam ent la m eua pun­
i r í a .

El “C írculo RecreativOn que 
es el sen tro  en cuestió , apesar 
de co n cu rrir to ts ,e ls  sabios de 
e s ta io c a lita t no es mes que una 
taverna  g ran t; y  prova, que la 
biblioteca está  com posta de tre s  
paquets de núm eros a tra sa ts  
deis tre s  periodics á que está 
suscrita , els cuals, están  ag u a r­
dan el tu rno  pera  a n a r a l núme-

D E ^ D B  A D M A Z O £ iA

S r. director del T iquis-Miquis.

Siñor Dilector del T iquismiquis.
Molt despresiable a m ih ig o  

mió; En la calle de A lcora d ‘ es­
te  poeblo vive una raosa que le 
disen Carm en la  órfena  c ' aten- 
gudo tan to s (quinse) novios, q u ‘ 
es una calam itat y una m arav i­
lla al m ateix  tem ps. T o ts  els no­
vios han sido to reado res de ua- 
cas bravas  que han venido hasta  
de O nda pa festegarla .

Una a tra  en vé.
Es P resen tasión  de la calle de 

San A gostin que per mes ganes 
de festejar que tenga me párese 
que si no ag a rre  á un adobador 
de cosis y Ilibrells me pense que 
no c a ta rá  salaura.

Y tornensem  á  la A lcora, vulle 
dir, al c a r re r  de idem.

En este  c a r re r  y  fren te  á  la 
de San Salvador, hay  una R ose­
ta  que no le fa lta  un pelo de 
tonta.

Es una R oseta m olttem p lae ta  
que tiene un an d ar tan  e legan­
te , unos ojos tan  herm osos y  
unos labios de coral, que cu an ­
do se miran m atan sin com pa­
sión.

Bien te  puedes a lab a r R osita, 
pues tus am igas si te  se ríen dí- 
melo á  mí que yo les d a ré  una 
m an ita  de barniz p a ra  que les 
conozca el público.

O tra  ves como está  V .
U na vesina de la calle de San 

M arcos que la criden p e r C ar­
m en la B asiera  que 1‘ a tre  día 
d o n á p a ra u le sá u n  chicotperque 
sin duda com tenie el novio ser- 
vint se cre ie  que se habia de 
quedar sense chipó  y per eixe 
m otiu se posá á  parlar en el pri­
m er que si li ha presen tat; pero 
luego ha venido el q u ‘ estaba  s ir­
viendo y  s ‘ aquedao al raso .

L lestim a que no la nuguen á 
un estab le  per fea y m al a tra- 
pasá.

Y acabe a sí perque asó  se fá 
mes lia re  que la cuaresm a.

Su3'0  corresponsable,
Q uinterio Tomaca

Mol siñor meu y  de la descon­
sideración  m ás distinguida: En 
este poblet ya  una  Fnente-Fria  
que dá Q.onsuelo á un ta l A gut 
y  c ie rtas  noches él acude á  la 
Fuente-Fria  y  á  horas m uy 
avanzadas de la noche siento 
roído por la calle M ayor y  veo 
po r la  c laridad  de la luna una 
pareja, al p a rece r m acho y  hem ­
b ra  codeándose con c ie rta  in­
tención  y  p icard ía, que no pue­
do menos que desírselo á  usted 
p a ra  que venga si quiere verlo 
y  ponerlo en ese preyódico.

El padre  de la Consuelo tiene 
el puño m uy ap re tao  y  su higa 
ha tenido m uchos novios, pero 
él los á enviao á p asey ar porque 
no tenían pernetas y desia que á 
la quente d e 'so tan a  no los podia 
v e r  no mes que aixe (3'  es de so­
tana) si que! vol? perque tiene 
p e rrita s , pero li eix irá el t ir  per 
la cu lata  perque lo ques ell (el
novio) está  fa rt de .....  ya  cono-
se r á  la quente.

A l padre  po r se r tan  ag arrao  
como es, li sosederá lo que al 
gallo  de Morón, sin plum as y 
cacareando.

Y a li con taré  algo m ás porque 
lo q u e s  hoy sase ta rd e  3"̂ tingo 
que an ar á  collir ñesplos.

D asda que yo vullga, el co­
rresponsable,

Un alm asori

DBj^DE ED G l\A O

S r. D irec to r de! T iquis-Miquis.
Molt siñor meu: E stán  ama- 

ninrae el paper pera  dirli algo 
de M anuel el del c a r re r  de San 
Tófol, ha  vengut el meu pa tró  á 
dirm e que anaben á  v a ra r  la 
b a rc a  p e ra  anarm on á la faena, 
y  com pera  posar lo que 5'̂ o vulle 
em plearíe to t un día, no perque 
tiñe  mol que dír^ sino perque 
fachs mol m ala lle tra  y  escric 
mol asplay, no liu puc d ir esta  
sem ana, si no s ‘ escarm enté  ó 
posarem  á  1' a tra  si D eu vol.

E l Corresponsal.

TIQÜIS-MIQÜIS
P re cio s de sa scricló n

En Castellón un mes UN real —Fue­
ra. trimestre TRES reales,—Número 
suelto CINCO céntimos.

Pago anticipado.
Son colaboradores todos los suscriiores. 
Todo original que se mande deberá ir 

firmado con tinta y  bien claro.
Redacción y Administración 
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